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5. NATALIDAD EN VILA-REAL, 1831- 1935
5.1. Introducción

En este capítulo se intenta describir el camino que ha seguido la natalidad en Vila-real desde la transición hacia el estado liberal - burgués hasta la Guerra Civil.

Se intentará recontar de la manera más exacta posible la evolución de este componente del movimiento natural de la población y se interpretará, de la mejor manera que se sepa y con los datos que poseemos, las diferentes oscilaciones que presente dicho componente.

Un problema previo que hay que aclarar es el de las fuentes. Los datos han sido extraídos del Archivo Parroquial de la Iglesia Arciprestal de Vila-real que recogía la información para el núcleo concentrado de la población; sin embargo, la población dispersa de las “Alquerías” (actualmente forman un pueblo totalmente independizado de Vila-real, desde 1986) contaban con una “ayuda de parroquia” que administraba sacramentos (bautizos, entierros y matrimonios) desde algún momento del siglo XIX.

Este problema impedía, por tanto, trabajar con los datos de la población absoluta de toda Vila-real; lógicamente a la hora de establecer las tasas brutas se debía de restar los habitantes que componían la población dispersa que en los padrones de habitantes denominan “Alquerías del río Seco” o también “Alquerías del Niño Perdido”, y que incluían los barrios de “Lloreta”, “Bellaguarda”, “Horno” y “Pino” (Padrón de Habitantes de 1892, en el Archivo Municipal de Vila-real)
.

Por otra parte, sabemos por Benito Traver (religioso que a principios del siglo XX, escribió una Historia de Villarreal
) que después de la desamortización la pequeña iglesia de las “Alquerías”, que pertenecía a los frailes agustinos de Caudiel (Castellón), pasó a propiedad de un tal don Mariano Lorente. Hemos podido comprobar en el “Libro de visitas parroquiales”
, que el 21 de abril de 1852 un representante de este Lorente explicó al obispo de Tortosa (a cuya jurisdicción eclesiástica pertenecía Vila-real) que, por causa de aumento de población del núcleo de “las Alquerías”, se ha tenido la necesidad urgente de edificar a su lado (la pequeña iglesia anterior) otro Ermitorio nuevo capaz de admitir a cuantas personas concurran”. Y en ese mismo escrito suplica la concesión de permiso para bendecir el lugar.

En el mismo mes de abril de 1852 el obispado de Tortosa da su permiso “para la celebración de Santo Sacrificio de la Misa” al nombrado Ermitorio. Pienso que es más que probable que desde este momento se celebraran allí los bautizos, entierros y matrimonios de la población dispersa de las “Alquerías”.

Una vez establecido el momento a partir del cual funciona la ayuda de parroquia, hace falta establecer la población absoluta de estos núcleos dispersos desde mediados del siglo pasado. El resultado es el siguiente:

CUADRO 1.  POBLACIÓN ABSOLUTA DE VILA-REAL
	AÑO
	POBLACIÓN 

TOTAL 

VILA-REAL
	POBLACIÓN ALQUERÍAS
	POBLACIÓN

VILA-REAL SIN ALQUERÍAS

	1857
	10.208
	   980
	  9.228

	1861
	---
	   994
	  9.855

	1877
	12.887
	1.500
	11.387

	1887
	13.750
	1.835
	11.960

	1890
	14.407
	1.800
	12.607

	1900
	16.068
	2.000
	14.068

	1910
	17.554
	2.200
	15.354

	1920
	16.770
	2.426
	14.344

	1930
	18.982
	2.411
	16.571


Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de los diferentes padrones municipales.

Si bien las cifras de la población absoluta así calculadas no deben tener una exactitud al cien por cien, sí podemos creer que se acercan mucho, y de hecho nos podemos atrever a obtener las tasas brutas sobre la población, ya que los errores serán siempre de décimas o centésimas. De hecho en las estadísticas del siglo pasado como incluso en algunos recuentos del nuestro estas variaciones se producen no sólo a nivel local sino también estatal. 

5.2. Evolución de los nacimientos en cifras absolutas
El total de natalidad en el periodo estudiado tiene una evolución bastante clara como se observa en el gráfico de la página 147; comienzan situándose alrededor de los 400 nacimientos, para poco a poco, siempre con altibajos, ir ascendiendo hasta los años ochenta a cifras en torno a los 500 (en la década de los ochenta hay cinco años que superan los 500 nacimientos).

A partir de ahí comienza el descenso en los nacimientos, que poco a poco se va acelerando; en 1897, es el último año en que se superan los 500 nacimientos; diez años después (1907), por última vez se superan los 400; en 1911, por primera vez se baja de 300 nacimientos, estabilizándose a partir de ahí en torno a dicha cifra, siendo los años de menos nacimientos el de 1918 (203) y el último de la serie, 1935 (237).

Para intentar ilustrar un poco mejor esta evolución he procedido a extraer la media decenal de los nacimientos, así como de toda la serie, que dan una visión más sintética de la misma:

CUADRO 2. EVOLUCIÓN DECENAL DE  NATALIDAD EN VILA-REAL
	AÑOS
	MEDIA
	DESVIACIÓN TÍPICA
	MEDIANA
	MODA

	1831-1840
	399,6
	28,7
	404
	---

	1841-1850
	425,4
	35,8
	420
	---

	1851-1860
	439,8
	49,6
	427,5
	---

	1861-1870
	463,1
	40,2
	467,5
	---

	1871-1880
	478,3
	15,6
	480
	---

	1881-1890
	501,8
	25,2
	500,5
	---

	1891-1900
	478,2
	44,5
	488
	---

	1901-1910
	411,7
	54,2
	413
	---

	1911-1920
	287
	37,0
	293
	---

	1921-1930
	295,9
	16,4
	299
	---

	1931-1935
	297,2
	34,1
	313
	---

	1831-1935
	412,4
	81,1
	422,5
	405


Fuente: Elaboración propia

Como se puede ver, las medias decenales se sitúan entre 400 y 500 nacimientos durante el siglo XIX, pasando a situarse en torno a los 300 durante el siglo XX; la media de todo el periodo queda en algo más de 400 nacimientos. La desviación típica no se muestra muy elevada en los periodos decenales, lo que demuestra una homogeneidad en cuanto al número de nacimientos, con la excepción de la década de 1851-1860 seguramente por el rebote de nacimientos después del fuerte ataque de cólera de 1854 y la década de 1901-1910 también como rebote a la fuerte mortalidad infantil de los primeros años del decenio. También es elevada la desviación típica tomando todo el periodo en su conjunto, al contraponer los años finales del siglo XIX con un elevado número de nacimientos (inicio del ciclo expansivo de la comercialización de la naranja) y los años 10 y 20 del siglo siguiente (crisis de la exportación de la naranja, emigración a Cataluña y Francia) con números mucho más bajos. Respecto a la mediana (es decir, el valor central dentro de una serie de datos ordenados de mayor a menor), no se separa excesivamente de la media. Finalmente la moda (valor que más se repite dentro de una serie), solamente se ha calculado para la serie de todo el periodo, ya que en las series decenales no se puede calcular al no repetirse, al menos, dos veces el mismo dato; como se puede apreciar, la moda tampoco se separa excesivamente de la media aritmética. La cercanía de los resultados en media aritmética, mediana y moda demuestra su coherencia.
También es algo característico la aparición de años con una natalidad por encima de lo normal, justo después de algún año en que debido a una epidemia, un acontecimiento bélico o una mala cosecha se ha producido un retraimiento de los nacimientos; así podemos ver cómo

· la década de 1831 - 40, tiene un nivel medio más bajo que las posteriores; recordemos que entre 1833 y 1840, se produce la Primera Guerra Carlista, que afectó directamente a Vila-real, y en general a toda la provincia de Castellón, donde está situada en su zona interior más montañosa la mayor parte del “Maestrazgo”, refugio preferido del cabecilla carlista Ramón Cabrera;

· a finales de 1834, se produce el primer ataque de cólera a la población con efectos altamente mortíferos; al año siguiente la natalidad está por debajo de la media decenal;

· en 1847 y 1848 ataca el sarampión con más virulencia de la normal; los nacimientos también están por debajo de la media;

· durante los primeros años cincuenta, son frecuentes los casos de cólera aislados hasta que en 1854 se produce otro gran ataque; igualmente en 1857 se produce una crisis de subsistencias; sólo los años excepcionalmente fértiles de 1858 y 1859 (quizás libres y hartos ya de tantas desgracias) hacen que la media decenal supere la anterior;

· en 1865 se produce otro ataque importante de cólera y los nacimientos bajan por debajo de la media;

· en 1885 encontramos el último gran ataque de cólera, que producirá una retracción de las concepciones y por lo tanto una disminución de los nacimientos el año siguiente;

· en 1900 hay unos primeros casos de gripe; y,

· durante los años 10 del siglo XX, la gran bajada de la natalidad hay que atribuirla a un factor económico por la situación crítica del sector naranjero, lo que provocó un fuerte movimiento emigratorio que afectó sobre todo a las parejas más jóvenes, precisamente las más fértiles.

5.3. Tasas de Natalidad
El cálculo de las tasas brutas de natalidad se hace difícil, sobre todo para el periodo anterior a 1857, incluso muchas veces las cifras posteriores, sobre todo en el siglo XIX, no son muy exactas. Por ello, la estimación de dicha tasa debe de ser aproximada, y para ello he utilizado algunas cifras de autores diversos para el periodo estadístico, como por ejemplo Madoz (en 1844, cifra la población de Vila-real en 8.207 habitantes) o los propios padrones que elaboraba el ayuntamiento durante la década de los cincuenta. Luego he utilizado la población de diferentes censos, obteniendo los siguientes resultados:

CUADRO 3. EVOLUCIÓN DE LA TASA DE NATALIDAD DE 

VILA-REAL
(En tanto por mil)

	AÑO
	TASA BRUTA DE NATALIDAD

	1844
	49,8

	1857
	43,3

	1861
	50,3

	1877
	40,4

	1887
	42,5

	1890
	41,4

	1900
	30,7

	1910
	23,4

	1920
	19,4

	1930
	18,5


Fuente: Elaboración propia

GRÁFICO 2. EVOLUCIÓN DE LA TASA DE NATALIDAD EN VILA-REAL (en tanto por mil)

Fuente: Elaboración propia.




Es claro el mantenimiento de tasas altas, alrededor de 40 por mil, hasta 1890, cosa que sería típica de un periodo de antiguo régimen demográfico; en este mismo sentido abundan las conclusiones generales sobre este periodo en la Comunidad Valenciana, como nos lo indica la profesora Remedios Belando: “A mediados del siglo XIX las tasas de natalidad valencianas se situaban en valores elevados, los propios de un régimen pretransicional. Entre 1858 y 1870 esas tasas, por encima del 40 por mil, superaban ampliamente a las españolas. Las tierras centrales del País (Valenciano) eran entonces las menos fatalistas, en tanto las cotas máximas regionales, por encima incluso del 45 por mil, se alcanzaban en las comarcas septentrionales”
 
Lo que podríamos denominar la “transición demográfica”, aunque hay que definirla juntamente con la mortalidad, debe producirse en un momento anterior a la década de los noventa que es cuando la tasa bruta de la natalidad comienza a caer, rápidamente primero, pero a partir de 1920 de forma más pausada, situándose al final del periodo un poco por debajo del 20 por mil. La profesora Belando matiza que la natalidad valenciana “inicia la secular reducción de sus tasas durante la segunda mitad del ochocientos, pero con un ritmo mucho más próximo al del conjunto español que al de las áreas pioneras en el proceso de transición: el Principado y las Islas (Baleares)”; pero, un poco más adelante, señala que la provincia de “Castellón, la de mayor comunicación y contacto con Cataluña, será la de tasas más bajas desde 1916”.
 Es decir, la cercanía a Cataluña con unas pautas de natalidad más “modernas”, hará que la provincia de Castellón las adopta antes que otras regiones de España. Un caso concreto es el de la ribera del Xúquer (río Júcar), con estructura socioeconómica muy parecida a Vila-real, en donde las tasas se mantienen por encima del 40 por mil hasta 1897, pasando al 29 por mil en 1910 y a 23 por mil en 1930, es decir, con un comportamiento más “atrasado”, quizás debido a que la “influencia” del comportamiento demográfico de las zonas más avanzadas (Cataluña) era mucho menor o nulo al estar mucho más alejadas.
 Otro caso concreto, Alcoi (Alicante), arroja unas cifras de 37,4 por mil en 1875-1879, pasando a 33,1 por mil en 1898-1902, acabando con 20,3 en 1928-1932
, cifras las del siglo XX más elevadas que las de Vila-real y, por lo tanto, con un posible cambio demográfico más retardado.
5.4. Movimiento estacional de los nacimientos
El análisis del movimiento estacional de los nacimientos parece mostrar a simple vista unas pautas bastante homogéneas, durante todo el periodo estudiado.

Como queda explicado en la introducción, he escogido para analizar la estacionalidad el sistema que está descrito por Louis Henry
. Para ello, en el cuadro siguiente quedan reflejados los nacimientos mensuales en proporción a los días que tiene cada mes y tomando como base anual la cifra de 1200, por lo cual, la cifra media mensual teórica sería de 100.
CUADRO 4. MOVIMIENTO ESTACIONAL DE LOS NACIMIENTOS Y LAS CONCEPCIONES. (Total anual igual a 1200)

	MES DE NACIMIENTO
	E
	F
	M
	A
	M
	J
	J
	A
	S
	O
	N
	D

	MES DE CONCEPCIÓN
	A
	S
	O
	N
	D
	E
	F
	M
	A
	M
	J
	J

	1831-1840
	103
	128
	151
	134
	111
	94
	70
	72
	79
	90
	83
	84

	1841-1850
	102
	139
	140
	134
	122
	99
	78
	60
	76
	80
	82
	88

	1851-1860
	120
	120
	119
	127
	119
	92
	84
	70
	77
	87
	93
	92

	1861-1870
	120
	126
	135
	119
	103
	80
	81
	75
	81
	88
	90
	102

	1871-1880
	126
	118
	110
	121
	96
	84
	74
	84
	84
	99
	107
	97

	1881-1890
	132
	122
	109
	106
	94
	86
	82
	78
	96
	95
	101
	99

	1891-1900
	130
	139
	123
	104
	93
	86
	82
	75
	84
	90
	100
	92

	1901-1910
	124
	126
	124
	130
	99
	101
	86
	76
	72
	86
	86
	89

	1911-1920
	124
	127
	123
	98
	104
	73
	85
	97
	92
	94
	89
	92

	1921-1930
	95
	97
	91
	91
	72
	66
	69
	75
	68
	227
	159
	88

	1931-1935
	96
	125
	120
	97
	97
	105
	92
	98
	87
	93
	97
	94

	1831-1935
	120
	127
	125
	118
	103
	89
	81
	78
	83
	90
	93
	95


Fuente: Elaboración propia

Los nacimientos se suelen concentrar durante los meses de invierno, así el mes más propicio (en rojo queda señalada en el cuadro anterior el mes del decenio en el que proporcionalmente nacen más personas) es febrero, seguido de marzo y enero, quedando como casos más diferenciados el decenio de 1851-1860 que es abril, que aún podría entrar en la tendencia de la concentración de los  nacimientos en los meses invernales y principio de la primavera; el decenio 1921-1930 nos muestra como mes más propicio para los nacimientos el de octubre, fuera de toda lógica, aunque bien podría deberse a los trastornos de orden económico (descenso brusco del valor de la naranja y graves problemas para su exportación) y demográfico (emigración cuantiosa hacia Cataluña y Francia debido a la falta de oportunidades laborales) que se produjeron durante este decenio.

Por otro lado, los nacimientos se reducen (en azul queda señalado en el cuadro anterior el mes del decenio en el que proporcionalmente nacen menos personas) de manera drástica en los de verano, siendo el menos propicio agosto, seguido de junio, julio y septiembre, si bien esta tendencia parece más acentuada durante el siglo XIX, mientras que durante el siglo XX hay una ligera tendencia encaminada a reducir esta disparidad. Como dato curioso el mes durante el cual se produjeron el mayor número de nacimientos fue marzo de 1849 con 85, mientras que el mes con menos nacimientos de toda la serie fue diciembre de 1918 con 5.

La causa de este comportamiento suele venir explicada por la estacionalidad de las faenas agrícolas y las cosechas, en este caso de la naranja que se suele recoger entre los meses de diciembre y abril, o incluso por la intensidad de las creencias religiosas con el cumplimiento de la abstinencia sexual durante la Cuaresma.

De todas maneras el factor agrícola en el caso de Vila-real debería ser matizado, ya que la preponderancia del cultivo de la naranja sólo se produce durante los últimos decenios del siglo XIX, siendo preponderante durante gran parte del siglo XIX los cultivos cerealícolas que recogen su cosecha durante los meses de verano, y por lo tanto, cuando las familias podían obtener mayores ingresos, máxime cuando la estructura de la propiedad estaba muy repartida y eran mayoría los pequeños propietarios.

Quizás tenga una importancia mayor, sobre todo en el siglo XIX, el querer apartar los nacimientos de los meses de verano y principios de otoño, propicios a la propagación de enfermedades infecciosas infantiles (sarampión, viruela, fiebre) más en un ambiente climático muy cálido y bastante húmedo como es el de La Plana de Castellón; además las causas de mortalidad parecen abonar esta hipótesis. 

CUADRO 5. MESES DE MAYORES Y MENORES NACIMIENTOS
(Cifras absolutas)

	MESES
	CON MENOS DE 20
	CON MÁS DE 45

	ENERO
	4
	43

	FEBRERO
	5
	39

	MARZO
	2
	53

	ABRIL
	7
	38

	MAYO
	6
	25

	JUNIO
	15
	4

	JULIO
	16
	2

	AGOSTO
	19
	1

	SEPTIEMBRE
	15
	1

	OCTUBRE
	11
	9

	NOVIEMBRE
	15
	14

	DICIEMBRE
	12
	13


Fuente: Elaboración propia

El trabajo de la profesora R. Belando para el conjunto de la Comunidad Valenciana, también incide en la misma distribución y factores que la explican: También por lo que respecta al reparto anual de la natalidad, tanto en el País Valenciano como en el conjunto de España, en los años sesenta de la pasada centuria (Se refiere evidentemente al siglo XIX, aunque más adelante también cita que hacia 1900 el ciclo anual de nacimientos no había variado de manera apreciable: Nota del autor), la fluctuación de los nacimientos responde al calendario propio de las sociedades tradicionales. Los meses en que la desviación positiva respecto de la media es más fuerte, son siempre los de enero, febrero y marzo, y más débil en abril; fruto de la fecundidad primaveral era la concentración de los nacimientos en los meses invernales… una respuesta inteligente de nuestros antepasados que tendía a evitar los nacimientos en los meses más cálidos, los de mayor concentración de muertes infantiles; y con más razón en las cálidas tierras mediterráneas.”; aunque también cita “la importancia de la distribución mensual de los ingresos y los trabajos agrícolas en el comportamiento estacional de la natalidad
.
CUADRO 6. PROMEDIOS SOBRE LA DISTRIBUCIÓN MENSUAL DE LOS NACIMIENTOS EN VILA-REAL 1831-1935
	MES
	MEDIA
	DESVIACIÓN TÍPICA
	MEDIANA
	MODA

	ENERO
	41,9
	12,5
	39
	36

	FEBRERO
	40,5
	11,2
	41
	44

	MARZO
	43,7
	11,1
	45
	51

	ABRIL
	40,2
	11,2
	42
	43

	MAYO
	36,0
	10,1
	36
	38

	JUNIO
	30,1
	8,3
	32
	32

	JULIO
	28,4
	7,6
	28
	26

	AGOSTO
	27,2
	6,9
	27
	27

	SEPTIEMBRE
	28,1
	7,9
	28
	29

	OCTUBRE
	31,6
	8,8
	31
	35

	NOVIEMBRE
	31,4
	10,3
	31
	33

	DICIEMBRE
	33,1
	9,7
	32
	31


 Fuente: Elaboración propia

En lo que respecta a los resultados estadísticos de la distribución mensual de los nacimientos, se puede apreciar lo que comentaba ya más arriba respecto a que hay más nacimientos en invierno y primavera, mientras que son menores en verano – otoño, estaciones consideradas tradicionalmente peligrosas para los recién nacidos por la mayor propagación de enfermedades. Como se ve la desviación típica no es muy elevada, demostrando cierta regularidad en la cantidad de nacimientos en los diferentes meses del periodo, sobre todo en verano, seguramente al haber menos nacimientos. Por lo demás, las medianas y las modas parecidas a la media aritmética demuestran que los datos poseen coherencia interna.
5.5. La Fecundidad
Es interesante ver, junto a las tasas brutas de natalidad, la tasa de fecundidad general. Esto no es siempre posible al no tener siempre datos fiables del número de mujeres por grupos de edades. Sin embargo, he podido encontrar de diversas fuentes, como padrones o censos, una estimación de la población femenina en su edad fértil, que he situado entre los 16 y los 50 años, para aprovechar las cohortes de población que presentan las diferentes fuentes. Teniendo en cuenta estas salvedades, he podido elaborar un muestreo de la fecundidad en diferentes momentos del periodo que nos permitirán, al menos, esbozar una tendencia general.

CUADRO 7. FECUNDIDAD GENERAL EN VILA-REAL.
	AÑO
	TASA DE FECUNDIDAD GENERAL

	1842
	234,7

	1860
	162,4

	1877
	136,3

	1892
	150,9

	1900
	129,1

	1910
	111,3

	1930
	91,9


Fuente: Elaboración propia
Como se puede apreciar al principio del periodo la fecundidad es altísima, descendiendo paulatinamente durante la segunda mitad del siglo XIX, aunque con un ligero repunte en la década final. Con el siglo XX, el descenso en cambio se acentúa, situándose hacia el final del periodo en un 39 % de la que fue en un principio, es decir, se ha reducido en más del 60 %. Para la ribera del Xúquer, de la cual hemos hablado más arriba, la tasa de fecundidad era de 256,9 por mil, más elevada que la media española (244,3 por mil) y valenciana (256,9 por mil); en 1900, había descendido bastante situándose en 226,3 por mil (España, 243,3 por mil; Comunidad Valenciana, 220,8 por mil); en 1930 se situaba en 145,4 por mil. Como se puede ver las cifras son un poco más elevadas que las de Vila-real, cosa que reconoce el autor de este artículo, al señalar que el comportamiento demográfico de la ribera del Xúquer estaría más retrasada que la de las comarcas septentrionales valencianas
, explicable por el mimetismo en el comportamiento demográfico con zonas en donde se ha producido un cambio en las pautas poblacionales (Cataluña). Otro aspecto interesante en el artículo anterior y que recoge un tema polémico conocido, es la incidencia del modo de vida urbano en la reducción de la natalidad: en el caso de la ribera del Xúquer, parece ser que sí, sobre todo a finales del periodo; ligado a este aspecto, también se incide en el papel que pudo jugar un gran núcleo poblacional como Valencia (cercana a las comarcas del Xúquer: 30 – 40 km.) en el cambio del comportamiento demográfico, en tanto que la atracción de la gran ciudad tanto de manera temporal como definitiva fue muy importante: otra vez, la respuesta apunta en el sentido afirmativo.
 Este último aspecto podría aplicarse al caso de Vila-real ya que, como veremos en el capítulo correspondiente, el movimiento emigratorio aunque fue muy reducido durante todo el periodo, cuando éste fue más elevado e importante, décadas de 1910 y 1920, se dirigirá hacia Cataluña y Francia,  que en el caso de Vila-real podría jugar el papel de nuevo paradigma del comportamiento demográfico que se traería de retorno de la emigración (el mismo que jugará la ciudad de Valencia en el caso de la ribera del Xúquer). 
Desde un punto de vista antropológico, se conocen gracias a la encuesta realizada por el Ateneo de Madrid en 1902
, algunas creencias y supersticiones relacionadas con los medios de conseguir la fecundidad; por ejemplo, se cree que haciendo los siete domingos de San José confesando y comulgando fervorosamente o los trece martes de San Antonio de Papua, en los que también confiesan y comulgan, se consigue la fecundidad
. Así mismo, como remedio terapéutico casero para que desaparezca la esterilidad, aplican las curanderas en el dorso y más arriba de las caderas de la mujer, una bizma de emplaste confortativo de forma elíptica y muy alargada
. También durante el período de gestación se hacen ofrendas a los santos de mayor devoción
. Como medios higiénicos  se aconseja que la embarazada no haga medias de cara a la máquina, ni barra y en los últimos períodos de la gestación se la prohíbe que suba en carruaje, para que el movimiento no precipite el parto
. La embarazada, generalmente, es un ser mimado por los suyos, así es que, si tiene antojos son satisfechos, porque los higos y moras apetecidas extemporalmente, lo mismo que las fresas, imprimen en el recién nacido manchas negras en el primer caso y rojas en el segundo
. También hay supersticiones para adivinar el sexo de la criatura; así se vaticina que será niño cuando el abdomen de la embarazada adquiere forma abultada hacia delante y en el quinto mes de preñez, el ser que lleva en sus entrañas se remueve con persistencia; y se cree que será niña, cuando el embarazo se “tira atrás” o sea, que adquiere poco desarrollo el abdomen y se desarrollan mucho más las caderas y lo llaman “embaràs sorro o de xica” (embarazo  escondido o de chica) porque el feto apenas se mueve
; según los autores, esta predicción, pero empleando para la prueba la vesícula de una gallina, la realizan los sefardíes, aunque predicciones semejantes aparecen en otros puntos de España como en Aragón y Castilla La Mancha
. En cuanto a la asistencia al parto, se hace por profesoras en partos, y únicamente se llama al médico cuando el parto es difícil y laborioso
. 

Es frecuente también llevar amuletos o realizar ofrendas religiosas como misas, cirios, peregrinaciones, exvotos a San Pascual o la Virgen de Gracia (patronos de Vila-real) y también a otros santos como puede ser San Ramón Nonato (considerado el abogado de las embarazadas y parturientas), con el fin de llevar a buen puerto la gestación y posterior parto; Pilar Muñoz reproduce la información recogida de un pueblo cercano a Vila-real (Burriana, a 6 km.) sobre este aspecto que creo que es muy curioso y nos hablan sobre la mayor o menor eficacia de estas costumbres que, por otra parte, han perdurado hasta bien entrado el siglo XX: “La experiencia de que las mujeres que las han realizado han tenido un buen parto, unida a la fe, constituye un importante factor para dar fortaleza a la mujer en trance tan imponente; y pese a cualquier sonrisa volteriana, siempre se reconocerá como causa moral de primera fuerza para eludir el aplanamiento, tan terrible en ciertos instantes de la agonía del dolor: la tocología lo reconoce”.

Respecto al momento mismo del alumbramiento, se hace tomar tazas de infusión de tila y caldo de gallina calientes a la parturienta y se le aconseja sople con fuerza a través de su mano medio cerrada en forma de tubo, para avivar los dolores del parto y como consecuencia lograr la pronta expulsión del feto. Esta operación la hace algunas en la cama y otras sentadas entre dos sillas bajas separadas unos cuarenta centímetros para obligar a la parturienta a tener las piernas abiertas; a sus lados se sientan a la misma altura el esposo que extiende los brazos para rodear los hombros de la mujer en tanto que ésta apoya sus brazos en el soporte que le ofrece los del esposo y así favorecer los esfuerzos para la expulsión. La comadrona se pone delante en cuclillas y con los dedos untados de aceite o glicerina, estimula el cuello de la matriz. Esta operación se hace con honestidad, pues la paciente, incluso cuando en vez de silla se utiliza cama, se cubre con una sábana hasta más abajo de las rodillas. El feto desde el claustro materno pasa a las manos de la profesora quien corta el cordón y le ata el ombligo. La recién parida cambia de ropa y se mete en la cama en donde se la faja con un pañolón de algodón después de la expulsión de la placenta. Al niño o niña se le lava y viste, cuidando mucho no le dé el aire o la luz
.
También son curiosos los vaticinios con respecto al recién nacido en atención a las circunstancias que hayan concurrido en el nacimiento; así si el nacido es niño y hace el número siete de seis hermanos también varones y nace en Jueves Santo, posee gracia y el vulgo cree que tales niños curan de gracia a los mordidos por perros rabiosos, si con su lengua lamen las heridas de los pacientes; si visitan un enfermo y ponen una de sus prendas de vestir encima de la cama donde aquél está curan la afección que padece
.
Respecto al tratamiento posterior al parto, a la recién parida se la priva del uso del agua, como bebida, dándola en cambio cocimiento de arroz y observándose dieta rigurosa hasta el segundo o tercer día después del parto, en que aparece la “pujada de la llet” (presencia de la primera leche). La primera leche se llama aquí “calostre” (calostro) y se da con preferencia al recién nacido para que evacue el “meconio” o sea el excremento formado en su vida intrauterina. Rara vez se observa la parida cuarentena pues se levanta de la cama a los ocho o quince días del parto. Las que disfrutan de buena posición siguen rigurosamente los consejos y régimen alimenticio; sometiéndose en este período a los lavados de la matriz. Las desheredadas de la fortuna no observan ningún régimen y salen de casa, algunas, tres días después de haber parido
.
Los padrinos del bautizo los designan los padres y el nombramiento recae en parientes próximos o amigos íntimos y son uno de cada sexo. El padrino paga los derechos parroquiales; si el ahijado es niña, la madrina regala los pendientes que son dos aretes de oro
.

Al recién nacido se le ponen los nombres que previamente han designado los padres o los padrinos si es varón o la madrina si es hembra la que va a ser bautizada. Ordinariamente sólo se les pone un nombre y los más comunes son Pascual, María, Gracia, Vicente, Manuel y Antonio
. A la ceremonia se invita a los parientes y amigos íntimos
. El refresco consiste en un chocolate con pastas confeccionadas por la madrina. El padrino paga los cigarros y los licores que se consuman. A la salida de la iglesia, la comitiva se ve rodeada de una turba de chiquillos que van gritando: “¡Armeles, confeti, la madrina ronyosa no tira confeti, ni cinc ni mig ¡” ( ¡ Almendras, confeti, la madrina roñosa no tira confeti, ni cinco ni medio ¡ ). Y para acallarles el padrino les tira peladillas y anises, entablándose para recogerlos una verdadera batalla campal
.
Finalmente, sobre las relaciones de los hijos con los padres en los primeros años, la información que se recoge es bastante previsible en cuanto que los niños son obedientes y respetan la autoridad paterna, tanto por temor como por cariño.

5.6. La “Sex-ratio”

La “Sex-ratio” o razón de masculinidad es el coeficiente que expresa la relación entre el número de hombres por cada cien mujeres. Aunque se puede calcular para las diferentes edades, aquí sólo lo calcularé, como es lógico, al nacer; como señalan L. Henry
 y M. Livi-Bacci
, el estudio de la masculinidad de los nacimientos sirve para descubrir una inscripción preferencial de niños o niñas. Para una gran cantidad de nacimientos (más de 10.000 nacimientos) la proporción normal es de 105 hombres por cada 100 mujeres; cuando la cifra desciende de esta cantidad hay unos umbrales máximos y mínimos, en medio de los cuales se encuentran las cifras normales; estos umbrales son cada vez más amplios conforme el número de nacimientos es menor. 
Para analizar esta cuestión en Vila-real, primero haremos un seguimiento de las cifras anuales y luego lo  haremos con las cifras decenales.
CUADRO 8. RAZÓN DE MASCULINIDAD ANUAL EN VILA-REAL 1831-1935. (Número de hombres por cada 100 mujeres)
	AÑO 
	SEX-RATIO
	AÑO
	SEX-RATIO
	AÑO
	SEX-RATIO
	AÑO
	SEX-RATIO

	1831
	116
	1850
	103
	1869
	103
	1888
	112

	1832
	120
	1851
	128
	1870
	87
	1889
	121

	1833
	78
	1852
	105
	1871
	82
	1890
	119

	1834
	122
	1853
	119
	1872
	86
	1891
	115

	1835
	93
	1854
	106
	1873
	96
	1892
	111

	1836
	94
	1855
	98
	1874
	104
	1893
	102

	1837
	111
	1856
	106
	1875
	91
	1894
	102

	1838
	105
	1857
	104
	1876
	97
	1895
	102

	1839
	97
	1858
	107
	1877
	87
	1896
	115

	1840
	93
	1859
	120
	1878
	118
	1897
	106

	1841
	116
	1860
	121
	1879
	103
	1898
	107

	1842
	120
	1861
	137
	1880
	97
	1899
	114

	1843
	100
	1862
	111
	1881
	108
	1900
	107

	1844
	100
	1863
	95
	1882
	111
	1901
	116

	1845
	91
	1864
	119
	1883
	127
	1902
	107

	1846
	86
	1865
	109
	1884
	120
	1903
	104

	1847
	96
	1866
	101
	1885
	125
	1904
	95

	1848
	107
	1867
	90
	1886
	108
	1905
	94

	1849
	98
	1868
	93
	1887
	100
	1906
	107

	AÑO
	SEX-RATIO
	AÑO
	SEX-RATIO
	AÑO
	SEX-RATIO
	AÑO
	SEX-RATIO

	1907
	105
	1915
	116
	1923
	135
	1931
	124

	1908
	133
	1916
	98
	1924
	94
	1932
	81

	1909
	117
	1917
	93
	1925
	95
	1933
	99

	1910
	98
	1918
	97
	1926
	146
	1934
	116

	1911
	116
	1919
	124
	1927
	92
	1935
	80

	1912
	107
	1920
	87
	1928
	90
	
	

	1913
	108
	1921
	126
	1929
	87
	
	

	1914
	118
	1922
	116
	1930
	99
	
	


Fuente: Elaboración propia

CUADRO 9. RAZÓN DE MASCULINIDAD DECENAL EN VILA-REAL 1831-1935. (Número de hombres por cada 100 mujeres)
	DECENIO
	SEX-RATIO

	1831-1840
	102

	1841-1850
	101

	1851-1860
	111

	1861-1870
	104

	1871-1880
	96

	1881-1890
	115

	1891-1900
	108

	1901-1910
	107

	1911-1920
	106

	1921-1930
	106

	1931-1935
	99


Fuente: Elaboración propia
Para analizar estas cifras debemos fijarnos en el número de nacimientos totales y de esta manera, tal como indican L. Henry y M. Livi-Bacci, poder calcular el umbral dentro del cual debe situarse la “sex-ratio”; desgraciadamente estos dos autores no dan cifras similares, sobre todo cuando se producen pocos nacimientos; de todas formas las analizaremos teniendo en cuenta los dos criterios. 
Así entre 1831 y 1908, las cifras absolutas de los nacimientos se cifran aproximadamente entre 375 y 450, lo cual, según L. Henry, sitúa el umbral de la “sex-ratio” normal entre 94 y 115 hombres por cada mujer. Entre 1909 y 1935, las cifras absolutas de nacimientos se sitúan entre 225 y 375, lo cual, según L. Henry, nos dice que el umbral de “sex-ratio” normal entre 90 y 122. De esta forma, en el cuadro 8 he señalado en rojo y en azul los años que se salen de la normalidad de una forma muy clara, siguiendo los cálculos de L. Henry.
Por lo que hace las cifras de los umbrales que da M. Livi-Bacci (realmente él las saca de un libro de Giuseppe Leti sobre los problemas estadísticos que surgen en demografía
), sólo hay dos años (1861 y 1926: representados en azul en el cuadro 8) que se salen de los umbrales normales que abarcan el 95 % de los casos.
Las cifras decenales, utilizando los mismos parámetros que en el estudio anual, casi coinciden los dos autores (en azul en el cuadro 9) ya que señalan como fuera de los umbrales “normales” los decenios de 1871-1880 y 1881-1890, aunque siguiendo los parámetros de L. Henry, el que va de 1851-1860, también lo estaría ligeramente.  
¿Qué podemos deducir de todos estos datos? En primer lugar, un hecho bastante cierto es que durante los decenios de 1851-1860 y 1881-1890, hubo una deficiencia en la anotación de las niñas recién nacidas, ya que se dispara el número de anotaciones de hombres con respecto al de mujeres, curiosamente en los dos decenios en los que se produjeron las dos grandes epidemias de cólera. En el decenio 1871-1880, se produce el fenómeno contrario, hay una deficiencia en la anotación de los hombres recién nacidos.  Finalmente, en el análisis de las cifras anuales, también debemos destacar algunos años con una gran deficiencia en la anotación de las mujeres en 1832, 1834, 1861, 1883, 1884, 1885, 1908, 1923 y 1926; así como de gran deficiencia en la anotación de los hombres como 1846, 1870, 1871, 1872, 1877, 1932 y 1935. 
En general, las deficiencias se concentran en el periodo anterior a 1890, relacionados en mi opinión, con el fenómeno que vamos a ver a continuación, los nacimientos ilegítimos: sus cifras tan bajas me hace sospechar que hay un ocultamiento de este tipo de nacimientos, sobre todo si se trata de mujeres. También hay algunas coincidencias interesantes con fenómenos como las epidemias de cólera de mediados y finales del siglo XIX, los años de crisis económica relacionada con la naranja ya en el siglo XX o el periodo de la Segunda República.
5.7. Los “expósitos”
Dentro de las partidas de nacimiento existe una anotación marginal (por estar, bien visible, al margen de la partida de bautismo) específica para designar aquellos de los nacidos en los cuales concurren alguna circunstancia especial sobre su “legitimidad”: son los anotados como “expósitos”.

Esta palabra en la documentación que he manejado designa por igual a 

· aquellos que han sido abandonados, y de los cuales, por lo tanto se desconocen sus padres,

· aquellos en los que se conoce su madre, pero su padre no consta, o no están casados; y, 

· incluso, hay unos pocos casos que se anotan como expósitos aquellos nacidos, de los cuales sus padres son conocidos y casados legalmente, pero cuyo padre o madre haya sido expósito.

Los primeros son, como veremos luego, los más abundantes, y normalmente se suelen abandonar junto a las puertas de la Iglesia Parroquial o de la casa del cura, pero también a las de la nodriza habitual de éstos, o más raramente en algún lugar público.

Respecto a los segundos, en un número elevado de casos en un tiempo más o menos largo acaban por ser reconocidos por sus padres, bien casándose o bien por reconocimiento simple en caso de estar ya casado el padre.

Las causas pueden ser de varios tipos; para los primeros, parece presumible que, dentro de un contexto rural como el de Vila-real durante todo este periodo, fuera debido a motivos económicos, de no poder dar unas condiciones de vida mínimas al recién nacido; también podría deberse al temor a la reprobación social por ser madre soltera o tener un hijo ilegítimo; recordemos a este extremo la novela del escritor valenciano Vicente Blasco Ibáñez, “Cañas y Barro”, que narra un infanticidio en un medio rural valenciano muy aproximado a lo que sería el Vila-real de la época; finalmente, también podrían ser hijos adulterinos de familias acomodadas que, con el beneplácito del cura, pasaban a convertirse en expósitos.
En cuanto a la evolución numérica de los expósitos el CUADRO 10 es altamente revelador; durante todo el periodo estudiado las cifras porcentuales nos indican que siempre fue un fenómeno de carácter muy limitado, al menos por lo que se desprende de las partidas de bautismo, aun así el fenómeno lleva un signo ascendente entre 1830 y 1870 (con un máximo de 12 expósitos en 1869) coincidiendo con el periodo de agricultura cerealista de subsistencia; de signo descendente entre 1870 y 1900, cuando comienza el ciclo económico de la agricultura naranjera de exportación ligada al transporte por ferrocarril; un breve rebrote alcista durante los primeros veinte años del siglo XX, coincidiendo con la crisis coyuntural de la exportación naranjera; y la práctica desaparición durante los años 20 y 30.

Respecto al sexo de los expósitos, no hay desde el punto de vista estadístico una discriminación en contra de las niñas, como podría creerse al principio por motivos de conservar a los niños como futura fuente de trabajo y por lo tanto de ingresos o por cualquier otro motivo de carácter sociológico o consuetudinario; es más, el número de niños abandonados supera ligeramente el de las niñas, y esto será así sencillamente porque nacían un número ligeramente superior de niños.

De ilegítimos propiamente dichos, en todo el periodo sólo se contabilizan 15, 5 niños y 10 niñas, situándose la mayoría entre 1830 y 1850, y al final del periodo entre 1910 y 1930.

CUADRO 10. EVOLUCIÓN DECENAL DE EXPÓSITOS E ILEGÍTIMOS
(En % sobre el total de nacimientos de cada periodo)

	DECENIOS
	EXPÓSITOS
	ILEGÍTIMOS

	
	HOMBRES
	MUJERES
	HOMBRES
	MUJERES

	1831-1840
	0,2
	0,5
	0,0
	0,1

	1841-1850
	0,7
	0,4
	0,0
	0,1

	1851-1860
	0,8
	0,8
	0,0
	0,0

	1861-1870
	0,9
	0,7
	0,0
	0,0

	1871-1880
	0,8
	0,4
	0,0
	0,0

	1881-1890
	0,2
	0,1
	0,0
	0,0

	1891-1900
	0,1
	0,1
	0,0
	0,0

	1901-1910
	0,0
	0,2
	0,0
	0,0

	1911-1920
	0,4
	0,2
	0,1
	0,0

	1921-1930
	0,1
	0,0
	0,1
	0,0

	1931-1935
	0,0
	0,0
	0,0
	0,1

	SUBTOTAL
	0,4
	0,4
	0,0
	0,0

	TOTAL
	0,7
	0,03


Fuente: Elaboración propia

En la citada encuesta realizada por el Ateneo de Madrid, también se recoge una información sobre los hijos ilegítimos; según el informante, cuando la madre renunciaba a quedarse con el niño, a veces lo depositaba a la puerta de algún vecino pudiente o con fama de caritativo o de una mujer que hubiera perdido recientemente a un niño de pecho, con la esperanza de que lo prohijaran, aunque  lo más frecuente era llevarlos a la casa de Beneficencia provincial y que allí se encargaran de bautizarlos, aunque se dio el caso de que los adopte el que los recogió en la vía pública
. 
También habla sobre las diferentes maneras de reconocer al hijo nacido fuera del matrimonio como recurrir a la adopción para realizar de un modo indirecto lo que no es factible por medio de la legitimación, por tratarse de hijos adulterinos.

5.8. Mellizos, Trillizos y Gemelos
Para acabar este análisis de la natalidad en Vila-real durante el periodo comprendido entre 1831 y 1935, voy a referirme a los nacimientos múltiples, aunque sólo sea como curiosidad estadística.

Las tres formas que aparecen son las de mellizos, trillizos y gemelos. Por lo que se refiere a su importancia en números relativos prácticamente es simbólica, ya que en ningún periodo llegan al 1 % del total de nacidos. En números absolutos, evidentemente los trillizos son los menos, casi inexistentes (solo dos casos en todo el periodo) debido lógicamente a la escasa probabilidad natural de este tipo de nacimientos; en cambio, el número de mellizos y gemelos es idéntico, cifrándose en una media de un poco más de 1 mellizo y 1 gemelo por año. En cuanto a su evolución anual hay que hacer notar que la inmensa mayoría de los mellizos se concentran entre 1830 y 1880, mientras en los últimos 35 años desaparecen totalmente; en cambio, los gemelos se reparten de una manera más homogénea por todo el periodo.

En un principio, pensaba que la falta de mellizos en los últimos años podría ser debido a que los párrocos de ese momento no lo apuntaran, pero preguntados los actuales sacerdotes sobre el asunto me comunicaron que no debería ser así, ya que es una práctica que tradicionalmente se ha seguido, e incluso hoy mismo se sigue manteniendo.

CUADRO 11. EVOLUCIÓN DECENAL DE NACIMIENTOS MÚLTIPLES
(En % sobre el total de nacimientos cada periodo)

	DECENIOS
	MELLIZOS
	TRILLIZOS
	GEMELOS

	1831-1840
	0,7
	0,0
	0,1

	1841-1850
	0,4
	0,0
	0,0

	1851-1860
	0,3
	0,0
	0,4

	1861-1870
	0,2
	0,0
	0,3

	1871-1880
	0,8
	0,0
	0,2

	1881-1890
	0,0
	0,0
	0,1

	1891-1900
	0,1
	0,0
	0,3

	1901-1910
	0,0
	0,0
	0,4

	1911-1920
	0,0
	0,0
	0,3

	1921-1930
	0,0
	0,0
	0,4

	1931-1935
	0,0
	0,0
	0,2

	TOTAL
	0,2
	0,0
	0,2


Fuente: Elaboración propia

De todas maneras, mi opinión es que no está muy claro si hay o no un cierto grado de ocultación o, mejor dicho, no anotación de este fenómeno cuando, quizás, coincidía con una muerte prematura; así los estudios tradicionales franceses cifran la proporción de nacimientos múltiples en períodos largos de tiempo con un número apreciable de nacimientos en torno al 1 % del total de nacimientos
; sin embargo, en un estudio sobre los pueblos de una comarca del interior de la provincia de Castellón (El Alto Mijares), se dan cifras en torno al 0,7 % para el periodo entre 1801-1850
, más acorde con las que doy para el caso de Vila-real en el mismo periodo.
5.9. Conclusión

Para finalizar el apartado de los nacimientos podemos resumir que aparecen claramente señalados dos comportamientos demográficos bastante claros:

· entre 1830 y 1880, un comportamiento de ciclo demográfico antiguo, con un número muy elevado de nacimientos pero afectados también por irregularidades y súbitos descensos debidos al temor que ocasionan las crisis de sobremortalidad provocadas por guerras, epidemias y hambres, que confieren a la evolución de este periodo el típico perfil de dientes de sierra;

· desde 1880 a 1935, parece que la natalidad comience a reflejar los síntomas típicos de que la población está entrando en la transición demográfica, con un descenso primero rápido de los nacimientos y después más lento, aunque para asegurar esto deberíamos analizarla a la vez el comportamiento de la mortalidad, cosa que haré más adelante.
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